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El porvenir 
del idioma español 

Nos ha paeslo este tema en la pniita 
de ]a pruma una intoi'eia&Dte gacetilla 
que publica el tDaiiy íMáíl»,» de Lon­
dres^ y dice así: , - , -

«En Viyta de q'de' tól^ó'él comét'cíó 
c&B América del Sar, oofl la salaept-
cepoiónxdql Brasil, se 1M» de li,acei' poi' 
medi(> de coiieapondencia en ««pañol, 
este idiqími tiene giandísirna iiiipor-
tancía; sobre lodo poique después de 
la guerra habrá lucha desesperada en­
tre Inglatíirra, los 'Estados Unidos y 
Alemania paia apoderai^ae de este ne­
gocio. 

£lsto lo tienen ta'nbiéu en cuenta los 
alanian^s internados e» el «Aiexandra 
Pftlace», de Londres, que están estu­
diando con gran afán la lengua ile 
Cervantes, que es iiíia de las más fáci­
les ydeber ía incluirse en el plan de 
enseñanza de todas las e«cn«IuH de In­
glaterra». 

Ya hace muchos años que naci(Jn 
tan positivista y práctica cotno los 
Estados Uuiílos de Norte América ha­
bía caido en la cuenta de 1» importan­
cia de nuestra lengua desde el punto 
de vista comercial y político. Tene­
mos varios datos detno-ftrativos de es­
te hecho, y vamos a apuntar alg"ui)08 
corroborando las afirmaciones del «Dai­
ly Mail». 

Una recopilación hecha por la Ofioi-
. na de la Instrucción pública de los Es­

tados Unidos, de los colegios y uni­
versidades* de este país, en los cuales 
se enseñan el castellano y el portugués, 
demuestra que hay un total de 278 
instituciones docentes, ctiyo programa 
regular incluye el estudi<> «t^i idioma 
español y en seis de ellas se enseña el 
portugués. 

M t a s iostituoiones se íiallan en to­
dos los Estados de la Unión Amenioa-
'm y ei distrito de Cülotitbia. Además, 
las agrupaciones seccionales resultan 
ÍAVOrables, debiendo agregarse que lus 
estableoimientüs docentes del ^s te , 
Oeste, Norte y Sur están todos bien 
representados en la citada recopilación. 

M Estado de Nueva York ñg ura en 
pr imer logar, contando 25 entre cole­
gios y nuiversidades en donde se en-
6«fia «I.omiíslbito; le sigue el Bstado 
dfi Peasyivanis, que tiene 18; el de 
MaiMchuBsetts, que tiene .11, y loe £ s -
tedos do, G'Uifbriúa, Illinois, Indiana, 
Missoari y Virginia, cada uno de los 
cuales tiepe 10. 

Si se hiciera una recopilación seme-
iMt6 áeíae escuelas de segunda ense* 
Aanjsa, sin duda revelaría datos igual* 
méñUi' iiiterésatitQé. Desde luego cons­
ta i | it |ftn la lkdoc^a Comef^ial de aa-
giUldi enseflánsa «íe Broiolltín, Naevn 

' Tót^i^ hay notnalfiiente 1>4)0D alumnos 
^ue estudian el hermoso idioma de 
Oervantes. 

La difusión del castellano en los Es­
tados Unidos es una coiiseouencialógícjj 
de expansión ineí-cantil coirto factor in­
dispensable para el ide aenvolyiniiento 
(le sus giganteseas fuente» (ie r iqueza. 

í<op cadetes de Wüs Point estudian 
nuestro idioma de una manera admir-a-
ble, no solo ea las aulas y en fas con-
titidás conversaciones del aolegío d i r i ­
gidas por profesores españoles, sino 
tambiéi» eu los viajes porjódioos que 
algunos de ellos hacen a España, i)rin-
cipalmente a Vallailolid y Burgim pa­
ra peifeccionaine en la |)ronune¡ac¡óii 
del idioma; Usí no es rara la sorpiesa 
de los, hispanoamericanos qiio visitan 
aquella eswiétá militar al oir a los 
alumnos expresarse en correcto caste­
llano. 

Pero hay tnás; hay hoy en Washing­
ton un Ateneo hispanoameiicano, que 
80 inauguró ol día 4 de Üioiembre del 
año próximo pasado, centro de cultuia 
creado para diíundir conocimientos 
relativos a hi lengua, histotia y geo­
grafía de los ))aíses de habla espüñolii. 
Las personalidades n)ás notables do 
Washington peiteneceii a dicluí Aso­
ciación, y en el acto inaiiguial so pro­
nunciaron elocuentes discursos ])or 
eminentes literatos y distinf^'uidós 
miembros del Cuerpo diplomático, so-
biesaliendoj como es natural, el de l re-
prosentante de Esjmña. 

¡Ojalá jjodamos com])i'obar pronto 
con nuevos datos la penetración pací­
fica dn nuesti'a lengua en toda la zona 
del |)luneta donde pueda cultivar Es-
j)afla intereses morales o comerciales! 

Llévame al cine, mamá 
Como los paseos son 

para mf, terrible lau, 
de an cine fui a IH función, 
buscando una distracción 
buena, bonita, y barata. 

De aburrirme en e! local 
el lemorcillo banal 
asaltóme de repente. 
l,a sesión era especial, 
para niños solamente. 

Tras dudar, me sometí 
ál aburrimiento horrible, 
y a! cabo me decidí 
a pasar el rato allí 
del mejor modo posible. 

Descendió un blanco telón,-
ine adormecí con el son 
de uha música muy mala; 
quedóse a obscuras la sala 
y comehzd la «esión. ' 

¡Qué cartel! Había en él, 
por desgracia, asuntos tan 
feos y tan a granel, 
qtt« penaé: |d« fijo han 
equtvof:ado el cartel! 

• Incendios, inundaciones, 
piofanadores impíos, 
y fantasmas 8 montoneSi 
y adulterio, y ladrones, 
y n|>to« y desafío*, 

EnsefiaiKas que sin telas 
ai^itt^rsii de locos anhelo* 
con sus'jlicdones malditas 
en inooittotcs almitas ; 
de los lindos pequeñuéíos. 

Y escenas de Índole tal 
para los tierno» infantes, 

que en la alcoba virginal 
interrumpen torturantes, 
su dormir angelical. 

Del cine luego salí 
pensando m.ilhumorpdo 

• ante el pi'ograma que vi; 
¿quién será.el que lo ha formado 
para los niños asi? ' 

Pues si conio selección 
se organiza esta función 
para los niños... ¡señores! 
¿cómo será la sesión 
para personas mayores? 

TÜMXS RBDI?NPO 

Estudios Sociales 
Creer que la inclinación a sublevarse 

que aqueja en todos'los pueblos, a un 
tieinplo iniumo, a tudas las ¡clases me­
nesterosas es un fenómeno que no tiene 
origen en una causa tan general como 
6] mismo, parecerá extravagancia y 
locura. Pobres y ricon ha liabido siem­
pre í*n el mundo; lo que no ha habido 
eíi el miindo hasta ahora es giieira uni­
versal y simultánea entre los licos y 
los pobi'es. Las clases menesterosas no 
se levantan hoy contra las acomodadas 
hiño porque las acomodadas se han res­
friado en la caridatl para con las me-
nestei'osas. Si los ricos nó liubieriu) 
pei'dido la virtud do la caridad. Dios' 
no hubiera permitido que los pobres 
hubieran peidido la virtud de la pa­
ciencia. La pérdida simultánea de es­
tas dos virtudes cristianas sirve para 
ex])licar los grandes Vaivenes que van 
.'Jando las sociedades y los ásperos es-
tiemecimientos que está padeciendo el 
mundo. 

DONOSO CORTÉS 

Los Deberes 
Sociales 

Serafina, por Dios, Ven y recoge es­
tos chicos, que no me dejan escribir! ~ 
gi i tó por tercera vez don Fulgencio, 
cargado ya hasta la coronilla. Estaba 
terminando un trabajo importantísimo 
que debía entregar aquel mismo día 
en el ministerio de Hacienda, en don­
de estaba empleado con tres inil pese­
tas anuales, y sus cinco hijos, cuya 
edad variaba entre cuatro y doce años, 
le tenían ya loco con sus gritos y ca­
rreras y su continuo entrar y salir en 
el despacho. Era impotiibla con aquel 
estiópito terminar el tiabujo a la hora 
debida. 

Y como viera don Fulgencio que su 
esposa no acudía a aiw voces, y que los 
chico«i que en aq<uel mo«»v«4ito..«« t i ­
bian agolpado todos al despacho sin 
cesar de coi rer ,gr i tar y subirse a los 
muebles dandesa'Uos y zapatetas, no 
le liacían caso tampoco, levantóse irr i­
tado y les echó fuera repartiendo mo­
jicones a derecha e jtsqiíiefdR. Después 
atrancó la ])uerta, cuya cerradura ha­

bían hecho saltar Jps chicos, colocanfío 
una silla por la parte de adentro, y 
continuó su trabajo. , 

Pero no había trascurrido aún me­
dia hora cuando la silla se vino al sue­
lo con eíitr,ópito, se abrió la .puerta ^de 
par en par Qhoca^ndo, fuertfirnente 9qi\-
tj-a eli tal)ique, y ,los cliipps, tOfnaró^í 
por asalto e|,,despache» otra ve?, i,'epre-
sentaorjo al vivo la irrupqción de los 
bárbaros. 
. --¡Nada, está visto que¡ no he (Je ter­
minar ,hpj,eato!—innrinuró don i tu l ; 
g©ncio;sollflnd,o la jdypi^i cop desalien­
to, y apoyandp en la, mano la mejillo. 

A t)jdo esto uno de los ch^i^ps liabía 
comenzado a toQa|:,una campímilja qi^e 
encontró, sobre ii.n>i mesa, otro empezó 
a. meter un detlo en e^.tintero y a pin­
tarse ])atilla8, y Jos tres restantes se pu­
sieron a jugar al toro, haciendo de ca­
pa un piñuelo de la criada que Jmbían 
cogido on la c()cina, y (|e espada el 
bastón de don FuJgencio, 

—Pero esta m u j e r inla, ¿en dónde 
estará?—murmuró uqu^l volviendo a 
impacientaise., , 

¡ Y lovanláiidüso des])uós con íiirtu 
calma rabiosa, volvió a cerrar, la puer­
ta, y cu.|)r,ióndola luego,con,su cuef-po 
|)ara que no so le eacajjara ninguno (\v 
Jos chicos, gritó con voz do trueno: 

¡Silencio! 
Los cíñeos so quedaron mudos y 

clavados en sus sitios respectivos. • 
—-A ver... ¡aquí todo el mundo!— 

volvió a gr i tar don Fulgencio con VOE 
forniídable. 

Los chicos avanzaron silenciosos y 
amedrentados, colocándose en semicír­
culo alrededor de su padre. 

—¿En dónde está' mamá? 
Silencio absoFuto; ' 
—¡Que en dónde está mamá he di-

ohoj- repi t ió don Fulgencio próximo 
(i estallar. 

—No ' sabem()8...7-dijo temblando 
uno de los chióós. 

—¿Y qué Os aije aiit'es? 
El mismo silencie de la vez ante­

rior... 

—¿Qué os dije antes?—repitió don 
Fulgencio. • 

—Que no volviéramos aquí en todo 
el día—contestó Luisito haciendo pu­
cheros. • 

— ¿Y por qué habéis vuelto? 
—Porque nos dijo la c r iada ,que no 

la dejábamos guisar, y que nos vinié­
ramos al desiíaeho. 

—¿Es decir que aqní todo, al mundo 
manda máM que yo?.,. Pues ven acá 
til—?pro»igu¡ó D. Fulgencio cogiendo 
al chico q u e estaba pi;óx¡n»o fi él y sa-
cudiéndvle tres o cuatro poderosos ar« 
gumentoH a poaUfrioiñ.—Ahora tú— 
continuó cogiendo al segundo y repi­
tiendo laiiMtima opergjBÍ^^v Y « | í su­
cesivamente fué haciendo con todos, 
cuidando de que no se le escapara nin-
giino. 

•̂  Ahórá todos conmigo a buscar a 


